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INTRODUCCIÓN A LA TEOLOGÍA SISTEMÁTICA 
 
I. Dios desea ser conocido y entendido 

 
Jer 9:24  Mas alábese en esto el que se hubiere de alabar: en 
entenderme y conocerme, que yo soy Jehová, que hago misericordia, 
juicio y justicia en la tierra; porque estas cosas quiero, dice Jehová. 
 
La única opción del pueblo de Israel para no enfrentar el juicio de Dios era, 
conocer a Dios y su maravilloso plan perfecto. 
 
El estudio de la Teología se fundamenta en el deseo de Dios de ser 
conocido y entendido.  
 
La Teología propia nos ayuda a enfocarnos en Dios como persona y la 
Teología sistemática en su Infinitamente sabio plan de Redención. 
 

II. ¿Qué es Teología Sistemática? 
 

Es el estudio cuidadoso y ordenado de todo aquello que enseña en la 
Biblia respecto a un tema determinado 

 
III. ¿Qué relación tiene la Teología Sistemática con la teología filosófica, 

la ética cristiana, y la teología bíblica. 
 

a. La teología filosófica: es un estudio de temas teológicos, utilizando 
las herramientas y métodos del razonamiento filosófico, sin el uso de 
las Sagradas Escrituras. 

 
b. Ética cristiana: tratar de lo que Dios quiere que hagamos ir las 

actitudes que quiere que tengamos. En cambio la teología sistemática 
trata principalmente de lo que Dios quiere que sepamos y creamos. 
No obstante existe un traslape entre la teología sistemática y la ética, 
desde el punto de vista de que lo que Dios quiere que sepamos y 
creamos debe afectar nuestra manera de vivir. 

 
c. La teología bíblica: estudia los demás partiendo de la palabra de 

Dios, en el orden en que la Biblia históricamente los presenta. La 
teología sistemática, por otro lado se concentra en el resumen de la 
enseñanza de todos los pasajes bíblicos sobre un tema en particular. 

 
IV. La teología sistemática y su organización 
 

Se le llama teología sistemática al análisis de las escrituras, 
cuidadosamente organizado, que previene el análisis inexacto de los 
temas doctrinales. En dicho análisis, se deben evitar la contradicción 
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doctrinal, y asegurar una consideración balanceada de los temas 
doctrinales.  
 
La teología sistemática no es un arreglo al azar o desorganizada, sino un 
estudio cuidadoso y detallado en el que se consideren todos los pasajes 
Bíblicos relevantes de cada tema en particular. 
 
Debido a los detallado del estudio de la Teología sistemática, es muy 
probable que las propias creencias del estudiante necesiten algún tipo de 
modificación, tal como lo establece el principio de la semper reformanda: 
La iglesia reformada, siempre reformándose, a la luz del conocimiento de 
las Sagradas Escrituras 
 
El principio de la Sola scriptura: establece que solamente la Palabra de 
Dios es la autoridad normativa de lo que debemos creer. 
 

V. La Teología sistemática y las doctrinas 
 

Una doctrina es lo que la Biblia enseña sobre un tema en particular. El 
llegar a establecer una doctrina es un proceso de realizar Teología 
Sistemática.  
 
La afirmación que con frecuencia escuchamos en la actualidad, de que el 
cristianismo no es una doctrina, sino una vida, puede que suene muy piadosa, y 
por esta precisa razón parece que apela a algunos, pero después de todo, es 
una peligrosa falsedad. 
 
La aceptación de la Palabra de Dios y la unidad espiritual van de la mano. Se 
encuentra la misma notable conjunción en las palabras de Pablo: "Hasta que 
todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de 
Dios".  Ciertamente, la Biblia no crea la impresión de que la Iglesia puede, 
impunemente, desatender la verdad según está revelada en la Palabra de Dios. 
 
Existen Doctrinas mayores y doctrinas menores.  
 
Una doctrina mayor: Es aquella que tiene un mayor impacto significativo 
en la manera en que vivimos la vida cristiana. Y una menor, será aquella 
que tiene un menor impacto. 
 
Doctrinas tales como: La autoridad de la Biblia, La doctrina de Dios, La 
Trinidad, La Deidad de Cristo, La Justificación por fe y otras son 
consideradas como doctrinas mayores.  
 
Se consideran doctrinas menores aquellas que poco impacto tienen en la 
vida cristiana, tales como: Las formas del gobierno de la iglesia, detalles 
acerca de cómo tomar la cena del Señor, el tiempo de la Gran Tribulación. 
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Los Cristianos podemos permanecer unidos en la fe aunque difieran en 
algunas de estas doctrinas menores. 

 
VI. La teología sistemática y su aplicación práctica para la vida 
 

En la búsqueda ocurre en lo que Dios quiere para nuestras vidas implica 
que es la aplicación práctica es indispensable, ya que los escritores 
bíblicos, siempre aplicaban a la vida de las personas sus enseñanzas. 
Todos los grandes escritos doctrinales de la Biblia (como la epístola del 
apóstol Pablo a los romanos) están llenos de alabanza a Dios e aplicación 
personal a los creyentes. 
 
1ª. Timoteo 6:3  Si alguno enseña otra cosa, y no se conforma a las sanas 
palabras de nuestro Señor Jesucristo, y a la doctrina que es conforme a la 
piedad, 
 
Con estas palabras el apóstol Pablo, nos está diciendo que la sana 
doctrina conduce siempre a una vida piadosa. 
 
Santiago 1:21  Por lo cual, desechando toda inmundicia y abundancia de 
malicia, recibid con mansedumbre la palabra implantada, la cual puede 
salvar vuestras almas. 22  Pero sed hacedores de la palabra, y no tan 
solamente oidores, engañándoos a vosotros mismos. 23  Porque si 
alguno es oidor de la palabra pero no hacedor de ella, éste es semejante 
al hombre que considera en un espejo su rostro natural. 24  Porque él se 
considera a sí mismo, y se va, y luego olvida cómo era. 25  Mas el que 
mira atentamente en la perfecta ley, la de la libertad, y persevera en ella, 
no siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, éste será 
bienaventurado en lo que hace. 
 
De esta manera nuestra vida se enriquece y profundiza en el 
conocimiento de Dios y su plan perfecto.  

 
VII. La Teología Sistemática y su Historia 
 

Desde principios del siglo III en adelante, aparecieron diversas obras que 
pretendían dar una presentación cabal de las verdades doctrinales de la 
Escritura. Su aspiración era parecida, pero diferían en carácter, y no siempre 
tomaban el mismo título. Orígenes fue el primero de los Padres de la Iglesia que 
dio una presentación sistemática de la doctrina teológica con el título de Peri 
Archon. Del original tan sólo fragmentos han sido preservados; pero la obra 
completa ha llegado hasta el presente en la traducción latina de Rufino, 
procedente del siglo cuarto. con el título : De Principiis. Origenes, al utilizar el 
título: ''Primeros Principios" quería indicar "las doctrinas fundamentales y los 
artículos sobresalientes de la fe". 
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Lactancio fue el segundo que escribió una obra de esa naturaleza. Le dio el 
título de: Divinarum Institutionum Libri VII. En realidad se trata de una apología 
de la religión cristiana, caracterizada por un estilo de grande elocuencia. 
 
En el siglo quinto, Agustín, con su Enchiridion, (que significa, "Manual") ocupó el 
tercer lugar, y describió el contenido de su obra con el subtítulo: "sive de fide, 
spe et caritate". Realmente se trata de una exposición del Credo, en la cual el 
autor exalta la soberana gracia de Dios y la obra salvadora de Cristo en relación 
con su muerte en la cruz. El plan de esta obra se deriva de las tres virtudes 
paulinas: fe, esperanza y amor. Bajo el primer encabezado el autor discute dos 
principales artículos de la fe; bajo el segundo la doctrina de la oración siguiendo 
el orden de las seis peticiones de la Oración del Señor; y bajo el tercero, toda 
clase de problemas morales. 
 
Juan de Damasco, hacia el fin del período patrístico, escribió un tratado 
sistemático titulado: Ekdosis Akribes Tes Orthodoxou Písteos (Una Exposición 
Cuidadosa de la Fe Ortodoxa). Esta obra se parece, más que cualquiera de las 
anteriores, a una obra moderna de Dogmática. Se dividía en cuatro libros que 
trataban, el lo. de Dios y la Trinidad, el 2o. de la Creación y la Naturaleza del 
Hombre, el 3o. de Cristo y su Encarnación, Muerte y Descenso al Hades; y el 4o. 
de la Resurrección y el Reino de Cristo, incluyendo el resto de la teología. 
 
LAS OBRAS DE ANSELMO. El primer nombre de importancia más que ordinaria 
es el de Anselmo de Canterbury (1033-1109). Se caracterizó completamente por 
una profunda piedad y una grande agudeza y capacidad de dominio intelectual. 
Aunque no produjo una completa exposición sistemática de la teología escribió 
varias obras de gran valor dogmático, tales como su Monologium y su prueba 
ontológica de la existencia divina; su de fide Trinitatis et de incarnatione Verbi, 
en el cual, tal como su nombre lo indica, trata de las doctrinas de la Trinidad y la 
Encarnación; y su de Concordia dedicado a una discusión de la predestinación 
según la opinión de Agustín. Sin embargo, sobrepasando en importancia a todas 
las anteriores, su ¿Cur Deus Homo? ofrece una exposición clásica de la teoría 
de la satisfacción lograda mediante la expiación. Anselmo fue el primero que 
trató este importante asunto de una manera completa y sistemática. 
 
LAS SENTENCIAS DE PEDRO LOMBARDO. El primer trabajo sistemático 
importante del período escolástico, que intentó abarcar el campo completo, fue 
la obra de Pedro Lombardo, Sententiarum Libri IV, compuesta de cuatro libros: el 
primero acerca de Dios, el segundo acerca de sus criaturas, el tercero acerca de 
la redención, y el cuarto acerca de los sacramentos y de las cosas finales. 
 
Junto con el nombre Sententiae, fue entrando al uso este otro, Summa, y con el 
correr del tiempo suplantó a aquél. 
 
LA SUMMA DE ALEJANDRO DE HALES. Juntamente con las Sentencias 
aparecieron gradualmente las Sunmae Theologiae. Alejandro de Hales, un 
hombre de gran saber escribió una Summa universae theologiae que en realidad 
es un comentario a la obra de Lombardo. La obra trata de Dios, de la criatura, 
del Redentor y su obra, y de los sacramentos. 
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LA SUMMA DE TOMAS DE AQUINO. De las diferentes Summas la más 
importante es la de Tomás de Aquino, gran autoridad de la Iglesia Católico-
Romana. Tomás de Aquino no vivió para terminar su obra.  Sin lugar a dudas, 
Tomás de Aquino es el más grande de los escolásticos. Su Summa Totius 
Theologiae abarca en tres tomos casi todo el campo de la Dogmática. El primer 
tomo trata de Dios y de sus obras; el segundo del hombre como imagen de Dios, 
y que encuentra en Dios mismo el fin supremo de su existencia; y el tercero de 
Cristo y de los medios de gracia. La obra quedó incompleta, 
 
Tomás de Aquino es la más grande autoridad de la Iglesia Católicorromana, y el 
tomismo es su teología oficial. 
 
EL PERIODO DE LA REFORMA. 
La teología de la Reforma se caracterizó por la importancia especial concedida a 
la absoluta autoridad normativa de la Escritura y por el intenso énfasis puesto 
sobre la doctrina de la justificación mediante la fe únicamente. Lutero en sus 
escritos fue mucho más práctico y polémico que científico y dogmático. El único 
tratado doctrinal con que enriqueció al mundo teológico es su De Servo Arbitrio, 
que contiene una exposición clara de la doctrina agustiniana de la 
predestinación. 
 
LOS LOCI COMMUNES DE MELANCHTON. La obra de Melanchton fue el 
primer manual protestante de Dogmática. En su exposición de la verdad sigue el 
orden de la Epístola a los Romanos 
 
EL COMENTARIUS DE VERA ET FALSA RELIGIONE, DE ZUINGLIO. Schaft 
habla de esta obra del gran reformador suizo considerándola como la primera 
exposición sistemática de la fe Reformada. Zuinglio no acentúa como Lutero la 
doctrina de la justificación por la fe como superior a todas las otras, sino más 
bien la absoluta soberanía de Dios, y la dependencia manifiesta del hombre. 
Habla de la predestinación en términos más fuertes y menos cautos que los de 
Calvino. Y en la doctrina de la Cena del Señor se acerca, aunque sin llegar, al 
concepto espiritual de Calvino. 
 
OBRA, INSTITUTIO CHRISTIANAE RELIGIONIS, DE CALVINO.      La obra 
"Institución de la Religión Cristiana", de Calvino, es de tal manera superior al 
Comentario de Zuinglio como para que verdaderamente marque una nueva 
época. Consiste de cuatro libros, de los cuales, los primeros tres siguen el orden 
trinitario, y el cuarto trata de la Iglesia y de los sacramentos. El pensamiento 
central que domina toda la obra es el de la soberanía absoluta de Dios. A través 
de la exposición completa de la verdad, la doctrina y la ética se entretejen 
estrechamente, y se hace muy prominente el lado práctico de la vida cristiana. 
Esta obra de Calvino se alaba con toda justicia por su concisión, por su claridad 
de pensamiento, por sus bien proporcionadas partes y por su fervorosa 
expresión. Es la obra más importante de la Reforma.  
 
Juan Calvino fue un hombre multifacético que dedicó su vida a servir a Dios. Se 
le recuerda como un elocuente y profundo predicador, se le aprecia como 
exégeta e intérprete de las Sagradas Escrituras, se le respeta como organizador 
y estadista, pero seguramente se le concede un lugar preponderante como 
teólogo. 
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CINCO PASOS PARA INTRODUCIRSE EN LA TEOLOGÍA, SEGUN 
CALVINO 
 
1. El conocimiento de Dios y el del hombre se interrelacionan.  
 
De tal manera se relacionan que ni siquiera es posible decir cual precede 
al otro, sin embargo, en un orden de prioridades el hombre no puede 
conocerse a sí mismo si no busca a Dios primero, porque no se da cuenta 
de su pobreza y de su necesidad. Cuando contemplamos a Dios, su 
majestad, su santidad y su perfección, nos hacen caer de rodillas, 
humillados. Calvino dice: "Porque nuestra pobreza se muestra todavía 
mejor en aquella inmensidad de bienes que en Dios reside"(2). La 
relación entre Dios y el hombre es vertical: Dios está en lo alto y el 
hombre en lo bajo.  
 
2. El conocimiento de Dios tiene un contenido específico.  
 
Calvino divide este contenido específico en tres partes(3):  
 

A. Comprender lo que acerca de Él nos conviene saber, esto es, 
que Él es Creador, Redentor y Fuente de todos los bienes  
 
B. Comprender lo que es útil para su gloria; que en ningún otro se 
hallará la esperanza y la sabiduría  
 
C. Comprender lo que es necesario para honrarle: Los 
mandamientos y la Escritura  

 
3. Los hombres tienen un sentimiento de la Divinidad en sí mismos.  
 
Calvino dice: "Está esculpido en el alma de cada hombre un sentimiento 
de la Divinidad, el cual de ningún modo se puede destruir: y que 
naturalmente está arraigada en todos esta convicción: que hay un 
Dios"(4). Para Calvino queda claro que todos los hombres de todas las 
culturas desarrollaron alguna idea de Dios, aunque en muchos casos la 
hayan confundido con alguna imagen, alguna figura o alguna fuerza. Este 
sentimiento tiene varias características:  
 
A. Es como un gusanillo  
B. Muchos quieren destruir ese sentimiento  

 
La razón por la cual quieren deshacerse de ese sentimiento es que 
desean vivir desenfrenadamente y sin ningún problema de conciencia. De 
esta manera se convierten en sus propios dioses y erigen normas y 
principios que corresponden a sus anhelos e intenciones.  
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i. El pecado ciega la vista del hombre 
  

Esto implica que no podemos ver la verdadera gloria de Dios sino 
que la confundimos y la transformamos en grotescos ídolos o 
figuras. 

 
ii. El pecado le resta la gloria a Dios  
iii. Sólo Dios puede darnos conocimiento de sí mismo 
  

Por lo expresado en el punto anterior queda claro que la teología 
no puede ser meramente un esfuerzo técnico o científico, tiene que 
ser mucho más que esto, debe ser un encuentro, pero este 
encuentro no depende de nosotros sino de la libertad y de la buena 
voluntad de Dios. Lo que hace posible la teología es la decisión de 
Dios de darse a conocer a los hombres por medio de la revelación. 
Si Dios no nos muestra quién es, nosotros nunca podremos 
conocerlo.  

 
4. Dios se ha revelado en las Sagradas Escrituras  
 

Calvino acepta que la Sagrada Escritura contiene la relación de los 
eventos y acciones revelatorias que Dios ha querido manifestar al 
hombre. Esto quiere decir que la Escritura ha llegado a nosotros 
como resultado del deseo de Dios de enseñarnos su plan redentor 
y sus propósitos respecto al hombre. Por medio de su lectura y de 
su estudio podemos entender aquello que Dios considera 
necesario para nuestro conocimiento y redención. Estudiar la 
Escritura no nos hace conocer todo con respecto a Dios, pero sí 
nos permite entender lo que Él es.  

 
La importancia de la teología para Juan Calvino 
 
1. La teología demanda un conocimiento vital de la Escritura  
 
Todo teólogo debe ser un hombre piadoso que se dedique al estudio de la 
Escritura y vea la mano de Dios en todos los acontecimientos en la vida 
del hombre. Esto quiere decir también que se debe leer la Escritura 
teniendo en mente la necesidad del hombre y los deberes de éste para 
con Dios. En Calvino no hay espacio para una teología ociosa que se 
haga preguntas tales como ¿cuántos ángeles caben en la cabeza de un 
alfiler? ¿O cuántas coronas habrá de tener un cristiano cuando esté en el 
reino de los cielos?  
 
2. La teología demanda un conocimiento de los oficios de Cristo como 
Profeta, Sacerdote y Rey  
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Para Calvino la revelación de Dios tiene su más alta significación en la 
vida y obra de nuestro Señor Jesucristo. Jesucristo es la realidad sine qua 
non de todo el plan de Dios, es lo que le da sentido a la posibilidad de 
conocer a Dios y al contenido de la Escritura. Sin Cristo la revelación está 
vacía, Él es la respuesta a todas nuestras interrogantes acerca de Dios, 
Él es la sustancia de todos los dichos proféticos y Él es el cumplimiento 
del plan de Dios. Por esto la teología deberá ser Cristocéntrica. Calvino 
es tan consistente en este punto que para él no hay manera de tratar un 
sólo tema de la teología sin que podamos ver a Jesucristo presente. Un 
ejemplo de ello es la Teología de la Predestinación. Para Calvino sólo 
podemos hablar de la predestinación cuando estamos en condiciones de 
dar gracias a Dios porque nos ha rescatado de nuestra antigua manera 
de vivir y así entender que Él nos había predestinado desde antes de la 
fundación del mundo. En cierta manera se puede afirmar que la 
predestinación es la doctrina de la obra de Dios en el creyente.  
 
3. La teología debe estar centrada en Dios  
 
Cuantas veces estemos reflexionando teológicamente debemos 
preguntarnos qué es lo que Dios ha hecho y está haciendo por nosotros 
en el mundo, si nos refiriéramos al proceso de la salvación, Calvino vería 
que Dios preparó al hombre desde el seno de su madre y le llevó por los 
caminos necesarios para que pudiera conocerle, finalmente cuando fue el 
momento propio, Dios abrió su corazón por medio del Espíritu Santo para 
que él tuviera fe y creyese. Otros teólogos dirían que el hombre 
regenerado era un ser insatisfecho consigo mismo que inició un 
peregrinaje en busca de algo que pudiera satisfacer su corazón pero no lo 
encontró en ningún lado hasta que escuchó o leyó algún pasaje que le 
hablara de la fe en Dios y en Jesucristo. Que una vez que escuchó este 
mensaje decidió aceptarlo y creer en Él. En el primer caso Dios es el 
centro, en el segundo el hombre ocupa el lugar central. Esto implica dos 
maneras de escribir la teología cristiana: una de ellas que es la forma 
usada por Calvino, pone énfasis en la obra de Dios como autor y 
consumador de la fe; la otra, piensa que la fe es una decisión humana.  

 
 


